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Resumen 
La sabina canaria (Juniperus turbinata ssp. canariensis) forma un tipo de bosque 

termófilo en las medianías de las islas del Archipiélago canario, hoy muy reducido a zonas 
inaccesibles. Aquí presentamos los resultados del primer año de proyecto LIFE que tiene 
como objetivo estudiar la estructura y dinámica de los restos de sabinares en Canarias. Se han 
seleccionado tres áreas de estudio representando los mejores sabinares de Tenerife y La 
Gomera y se ha aplicado un muestreo sistemático con 50 puntos en cada área. Analizamos 
datos de estructura, composición florística, crecimiento y vitalidad con respecto a factores 
ambientales utilizando estadísticas uni- y multivariantes. La vitalidad y el crecimiento de los 
individuos igual que la estructura y la capacidad de carga de las poblaciones dependen en gran 
parte de las condiciones ambientales y están probablemente relacionados con los recursos 
hídricos disponibles para las plantas. Se han encontrado grandes diferencias en el número de 
plántulas que se relaciona también con las condiciones ambientales y la frecuencia de 
micrositios para la regeneración. Estos resultados serán de gran valor práctico durante la 
restauración ecológica de esta formación vegetal en Tenerife. 
 
PALABRAS CLAVE : Regeneración, composición florística, bosque termófilo, crecimiento, 
Islas Canarias, orientación. 
 
INTRODUCCIÓN 

La sabina canaria (Juniperus turbinata ssp. canariensis) es un microfanerófito, arbusto 
o pequeño árbol que alcanza los 10 m de altura y crece en la zona semiárida de transición, 
entre el matorral costero y la laurisilva, a barlovento, o entre el matorral costero y el pinar a 
sotavento de las islas. El sabinar es una de las formaciones del bosque termófilo que forma un 
piso vegetal situado por encima del matorral costero en todas las islas Canarias. Esta 
formación fue degradada paulatinamente por la acción humana, especialmente después de la 
conquista en el siglo XV, por aportar una madera muy resistente que fue utilizada para la 
construcción de casas y armas y también por la necesidad de crear suelo agrícola 
(RODRÍGUEZ DELGADO & MARRERO GÓMEZ 1991). Hoy en día sólo existen restos de 
este bosque, generalmente formando pequeñas extensiones. 

Debido a esta situación, el Cabildo Insular de Tenerife diseñó un proyecto de 
repoblación con sabinas en una finca de 53 ha en el Barranco de Taburco, Parque Rural de 
Teno (NO Tenerife), que finalmente fue financiado por la Unión Europea 



  

(LIFE04/NAT/ES/000064) para los años 2005-2008. La idea es dar un primer paso en la 
restauración del sabinar en Tenerife con la plantación de Juniperus turbinata ssp. canariensis 
y de otras especies participantes en esta formación, como el acebuche (Olea europaea ssp. 
cerasiformis), la retama blanca (Retama rhodorhizoides) y la tabaiba majorera o de flores 
púrpuras (Euphorbia atropurpurea). Objetivos adicionales del proyecto son la obtención de 
nuevos conocimientos científicos sobre la ecología de las especies y de la dinámica de esta 
formación vegetal, así como una experiencia para futuras restauraciones de este tipo de 
bosque, además de la divulgación de estos resultados. 

Sobre el sabinar en Canarias sólo existen algunos estudios fitosociológicos y 
florísticos, muchas veces no específicos, sino incluidos en trabajos generales de vegetación. 
En la isla de La Palma están descritas las formaciones del bosque termófilo por SANTOS 
(1983), en El Hierro por DEL ARCO AGUILAR et al. (1991) y recientemente por V. 
GAISBERG (2005), en Tenerife por BARQUÍN DIEZ & WILDPRET DE LA TORRE 
(1975), BARQUÍN DIEZ (1984), RIVAS MARTINEZ et al. (1993). RODRÍGUEZ 
DELGADO & MARRERO GÓMEZ (1991) comentan el aprovechamiento del bosque 
termófilo en el pasado. No obstante, sobre la ecología de estas especies en general, y de la 
sabina en concreto, igual que de la dinámica ecológica del sabinar, apenas existen estudios en 
Canarias hasta el momento. 

Así pues, el primer objetivo del proyecto LIFE es estudiar la estructura y dinámica de 
los restos de sabinares en Canarias, y al mismo tiempo profundizar en la ecología de las 
poblaciones de Juniperus turbinata ssp. canariensis, en especial de su regeneración y, por 
tanto, procesos a nivel de plántula. Estos conocimientos formarán la base para una 
restauración exitosa. En concreto, nos interesamos por estudiar los siguientes aspectos: (1) los 
factores ambientales que imperan en el hábitat de J. turbinata en diferentes lugares y los 
efectos que tienen sobre la vitalidad y fenología de los individuos adultos y plántulas; (2) la 
estructura y composición de las poblaciones (densidad, altura y diámetro de los individuos) y 
(3) regeneración de la población. 

 
MATERIAL Y MÉTODOS 
La sabina canaria 

La sabina Juniperus phoenicea tiene una distribución alrededor de la cuenca 
mediterránea, normalmente en zonas cercanas a la costa. Desde 1844 se separan los grupos 
del Mediterráneo occidental como pertenecientes a J. turbinata Guss. Las poblaciones de 
sabina en Canarias pertenecen a este taxón y fueron descritas como ssp. canariensis por 
Guyot en 1968 (SCHÖNFELDER & SCHÖNFELDER 1994) aunque también se citan como 
J. phoenicea en ocasiones. 

Juniperus turbinata Guss ssp. canariensis (Guyot) Rivas-Mart. et al., (nombre común 
sabina o “sebina” en Guía de Isora, Tenerife), crece en todas las islas Canarias menos 
Fuerteventura y Lanzarote (ACEBES GINOVÉS et al., 2001). Las mejores representaciones 
actuales se hallan en el noroeste de El Hierro y La Gomera. En La Palma, Tenerife, Gran 
Canaria sólo se existen restos de pequeñas dimensiones aisladas a causa de la destrucción 
masiva por el aprovechamiento de la madera, la trasformación del paisaje para la agricultura y 
el intenso pastoreo (RODRÍGUEZ & MARRERO 1991). El sabinar de Afur, en el Parque 
Rural de Anaga (Tenerife), se extiende sobre unas 64 hectáreas y representa indudablemente 
el resto mejor conservado de Tenerife. Entre Agulo y Vallehermoso (La Gomera) existen los 
mejores sabinares de Canarias, respecto a su dimensión y estado de conservación. 

La distribución altitudinal de los sabinares se extiende entre 200 y 300 m a barlovento, 
llegando en algunos sitios con condiciones ambientales favorables hasta la costa, y entre 400 
y 600 m a sotavento. Por lo tanto, las condiciones hídricas se caracterizan por una 
precipitación anual media entre 200 y 400 mm.  



  

 
Diseño de muestreo 

La ecología, estructura y dinámica del sabinar canario se han estudiado en tres áreas, 
dos en Afur (Tenerife, superficie: 64 ha) y una en Tamargada (La Gomera, superficie: 50 ha), 
que representan los mejores sabinares de ambas islas. En Afur se muestreó una población en 
exposición Norte y otra en exposición Sur, disposición que implica microclimas diferentes, si 
bien el macroclima es muy parecido entre las tres áreas de estudio. La precipitación media 
varia entre 255 y 278 mm y la altitud entre 210 y 400 m.s.m.  

 En cada localidad se efectuó un muestreo sistemático con 50 puntos situándolos sobre 
líneas paralelas que recorren el área de estudio, separados por una distancia constante, entre 
25 y 40 m según la localidad. En las tres localidades se han realizado inventarios de 
individuos escogidos mediante la técnica del individuo más cercano (IMC, “closest individual 
method” MUELLER-DOMBOIS 1974), a los puntos del muestreo sistemático.  

Se distinguieron las siguientes clases de individuos: 1) individuos de hasta 50 cm de 
altura (plántulas); 2) individuos de entre 51 y 200 cm de altura (arbustos); 3) individuos 
mayores a 2 m de altura (individuos adultos). Por lo tanto, se seleccionaron y estudiaron tres 
individuos por punto de muestreo, 150 por localidad y 450 en total. Finalmente, para 
determinar la densidad de individuos, se ha procedido también a realizar recuentos en parcelas 
predeterminadas. 

En cada punto de muestreo se registraron los siguientes parámetros bióticos y 
abióticos: inclinación del terreno, profundidad del suelo, cobertura del suelo (rocas con 
diámetro más de 30 cm; desfronde (mantillo); musgos; estrato herbáceo < 50 cm de altura; 
suelo desnudo en un radio de 1 m). Además, se estimó la cobertura de cada especie leñosa 
(altura entre 0,5 y 2 m) en cada punto en un radio de 3 m. Como parámetros de crecimiento se 
midieron la altura del individuo, el diámetro de la copa, el diámetro a la altura del pecho 
(DBH) y la posición del individuo dentro de la población (dominante, co-dominante y 
suprimido). Como parámetro de vitalidad se muestreó el porcentaje de hojas verdes respecto 
al de desecadas (de color marrón u ocre) como índice de estrés ambiental. 

 
Análisis de datos 

De cada grupo de datos se calculó la media, error típico y rango (máximo y mínimo). 
Para comparar las medias entre las localidades se aplicó ANOVA de un factor con la prueba 
post-hoc de Tukey (SOKAL & ROHLF 1995). Para las pruebas paramétricas se comprobó 
previamente la normalidad y homocedasticidad de los datos. Para distribuciones no normales 
de los datos se aplicó una transformación adecuada. Se calculó la densidad de individuos (D) 
por hectárea para cada estrato (arbustos y adultos) basándonos en la distancia media (d, en 
metros) del punto de muestreo al individuo más próximo según la siguiente ecuación: D = 
2500/d2. La densidad total de individuos es equivalente a la suma de las densidades de los dos 
estratos. El número de plántulas y de individuos muertos se calculó mediante inventario de 
superficie aplicando la siguiente ecuación: D = I × 10000 / A (A = π r2), siendo r el radio de la 
superficie estudiada, expresado en metros. 

Utilizamos el Análisis de Correspondencias Corregido (DCA, programa CANOCO, 
TER BRAAK & SMILAUER, 1998) para estudiar la composición florística entre localidades. 
Las coberturas de las especies fueron transformadas logarítmicamente antes del análisis para 
evitar la fuerte influencia de las especies más comunes. 

 
RESULTADOS 

La tabla 1 muestra los parámetros ambientales tomados en los puntos de muestreo para 
cada localidad. Excepto para los factores mantillo y suelo desnudo, todas las demás variables 
muestran diferencias significativas entre localidades, siendo Afur Sur la localidad donde 



  

existen los suelos menos profundos y con más cobertura de rocas y piedras, y menor cobertura 
de musgos. En Tamargada, al contrario, los suelos son más profundos y menos rocosos y más 
cubiertos por mantillo y hierbas. La localidad Afur Norte tiene una posición intermedia 
respecto a los valores ambientales. 

La tabla 2 muestra los promedios de los parámetros de crecimiento de los árboles 
dominantes de cada localidad. La dominancia indica el porcentaje de sabinas que hay entre los 
árboles dominantes de cada localidad. En las tres localidades las sabinas participan entre un 
44 y un 47% en la dominancia del estrato arbóreo. Para todos los parámetros de crecimiento 
estudiados los individuos de La Gomera muestran los mayores valores. El DBH y biovolumen 
de los árboles gomeros se diferenciaron significativamente (p < 0.05), no siendo así para la 
altura y el diámetro. 

La vitalidad de la sabina se encontró claramente afectada por las características de la 
localidad. La tabla 3 compara la vitalidad media de las sabinas de cada localidad en función 
de las características del lugar de crecimiento. La vitalidad, medida mediante el 
marchitamiento foliar (porcentaje de hojas verdes), fue menor en Afur Sur respecto a La 
Gomera y Afur Norte.  

La tabla 3 muestra el número de pies de sabina por hectárea por estrato y localidad, 
calculado mediante recuento. En Afur Sur, el número de pies de plántulas es menor que el de 
los árboles y arbustos. En Afur Norte y Tamargada se encuentran muchas más plántulas que 
adultos. Por lo tanto, la regeneración en las dos últimas localidades es mucho mayor. El 
porcentaje de adultos y arbustos muertos en Afur Sur es el doble del valor de Tamargada. El 
porcentaje de plántulas muertas es más bajo en Afur Norte. 

La figura 1 muestra la ubicación de los diferentes puntos de muestreo de las distintas 
localidades en función de los dos primeros componentes del DCA calculados para la 
composición de especies de plantas leñosas. Los 50 puntos de muestreo de cada localidad 
forman grupos bastante bien cohesionados y a la vez bien diferenciados de las demás 
localidades. También es relevante el hecho de que Tamargada (La Gomera) se posiciona, en 
términos de composición florística, entre las dos localidades de Afur (Tenerife), aunque la 
distancia geográfica entre Afur y Tamargada es de más de 100 km y se encuentran en islas 
distintas, mientras las dos poblaciones de Afur están separadas por tan sólo un 1 km. 
 
DISCUSIÓN 
Afur Sur 

En el sabinar de Afur Sur, la vitalidad de los individuos adultos es más baja que en los 
dos sabinares estudiados en Afur Norte y La Gomera. Además, las hojas de los individuos de 
J. turbinata en Afur Sur muestran mayor tendencia al marchitamiento, lo que indica una 
vitalidad más reducida. Esta reducida vitalidad existente en Afur Sur se podría explicar en 
función de unas condiciones más áridas que influyen negativamente en la productividad y 
vitalidad de la población. Pese a que las precipitaciones medias anuales son muy parecidas en 
las tres áreas de estudio, Afur Sur tiene una orientación (al sur) que aumenta drásticamente la 
evapotranspiración, y asimismo, cuenta con los suelos menos profundos y más rocosos, lo que 
disminuye la capacidad de retención del agua por el suelo. Estos dos factores reducen la 
cantidad de agua disponible para las plantas, factor ambiental limitante en la productividad en 
el piso basal de Canarias (OTTO et al. 2001). 

Coherente con esta conclusión es la abundancia de especies del cardonal-tabaibal en 
Afur Sur y la pobre presencia de musgos, un posible indicador. Euphorbia canariensis es una 
especie que suele crecer sin problemas en lugares secos con suelos pobremente desarrollados 
(V. GAISBERG 2005). La presencia de otras especies del matorral costero como Kleinia 
neriifolia y Euphorbia lamarckii, indican claramente que se trata de un sabinar seco 
(RODRÍGUEZ et al. 1990). La observación de que las plántulas en Afur Sur crecen 



  

preferentemente debajo de la bóveda de los adultos, sugiere la existencia de un posible 
micrositio, o lugar seguro (“safe site” sensu HARPER, 1977) para J. turbinata. Así, las 
plántulas aprovechan el microclima que existe debajo de la bóveda evitando las condiciones 
de estrés hídrico que reina generalmente en el lugar. En el sabinar de Afur Sur se han contado 
muchas menos plántulas que en los otros dos sabinares y, por lo tanto, la regeneración es más 
reducida. La competencia intraespecífica cerca de los adultos por los recursos hídricos, que se 
refleja en el alto porcentaje de adultos y arbustos muertos, debe ser alta, y podría aumentar la 
mortalidad de las plántulas. 

La estructura de los adultos indica que el sabinar en Afur Sur está bien desarrollado. 
No obstante, el estado de madurez de la población de J. turbinata en Afur Sur puede 
considerarse medio. La abundancia de plantas introducidas como Opuntia ficus-barbarica, la 
ausencia de especies típicas del sabinar como Olea europaea, Pistacia atlantica o Bosea 
yerbamora (RODRÍGUEZ et al. 1990, HOHENESTER & WELSS 1993), la abundancia de 
individuos con ramas cortadas y la presencia de cabras indica una perturbación fuerte por la 
acción humana en el pasado. El pastoreo, aunque es reducido hoy en día, no ha cesado, por lo 
que puede tener alguna influencia en la regeneración. 

 
Afur Norte 

La vitalidad de los individuos adultos del sabinar de Afur Norte es buena, puesto que 
el porcentaje de hojas marrones es bajo. Aquí también suponemos una relación entre la 
vitalidad de los individuos y la cantidad de recursos hídricos disponibles. La orientación 
Norte y la alta frecuencia de un elemento de la laurisilva, como el brezo (Erica arborea) 
indica que se trata de un sabinar húmedo. Se considera un sabinar en fase de desarrollo o 
regeneración dado que la cobertura es aproximadamente un 10% inferior al rango establecido 
para un sabinar (15% según V. GAISBERG, 2005) y la densidad de individuos es la más baja 
de los tres sabinares. Otro indicio de un estadio inicial de la sucesión son los valores de 
importancia altos que obtienen especies pioneras como Artemisia thuscula ligada al matorral 
costero (OTTO et al. 2005) y Erica arborea ligada al monteverde (FERNÁNDEZ-
PALACIOS et al. 2004). 

Los cultivos abandonados en los alrededores indican un uso agrícola de la zona, como 
también la presencia de especies introducidas como la pitera (Agave americana). Este sabinar 
fue probablemente cortado para la explotación de madera y para el pastoreo en el pasado, por 
ser una zona más húmeda que permite mayor disponibilidad de pasto para el ganado caprino y 
donde se sembraba algo de trigo en bancales. 
 
Tamargada (La Gomera) 

El sabinar de Tamargada en La Gomera parece ser el más húmedo de los tres 
estudiados, respecto a los recursos hídricos disponibles para las plantas. Ello se refleja en la 
vitalidad de los individuos adultos de J. turbinata, en concreto en el alto porcentaje de 
individuos vigorosos (bajo porcentaje de hojas marchitas). La orientación es Norte y el 
porcentaje de musgos en el suelo es el más alto, además de poseer el suelo significativamente 
más profundo de todos los sitios. También su composición florística, con la presencia de 
Visnea mocanera y Myrica faya en la parte más alta, nos indica que se trata de un sabinar 
húmedo (RODRÍGUEZ et al. 1990). 

Se supone que el sabinar de La Gomera se encuentra en un estado de desarrollo 
avanzado, dado que la densidad de individuos adultos es alta (200 pies/ha). La densidad de 
individuos en el estrato arbustivo es también muy alta lo que sugiere una buena regeneración. 
La estructura de clases de edad es equilibrada. La falta de señales de una competencia 
intraespecífica (el porcentaje de individuos muertos es bajo) nos indica que este sabinar más 
húmedo y productivo probablemente todavía no ha alcanzado la capacidad de carga del lugar. 



  

El número de individuos y la altura media de los individuos adultos posiblemente van a 
aumentar en el futuro. La cobertura de un sabinar húmedo maduro debería ser más alta y 
superar tal vez 50% (entre 15 y 80% según V. GAISBERG, 2005). La baja frecuencia de 
plantas exóticas como Agave americana y Opuntia ficus-barbarica y la falta de indicios de 
una actividad agrícola en el área de estudio, nos hablan de un sabinar poco perturbado en el 
pasado. El estado de madurez se considera bastante bueno. No obstante, debió de existir una 
explotación de madera bastante intensiva en el pasado ya que se encontraron muchos 
individuos de J. turbinata con ramas cortadas. 

El sabinar de Tamargada se caracteriza por un porcentaje muy elevado de plántulas. 
Por lo tanto, la regeneración de la población no se encuentra comprometida. El alto porcentaje 
de arbustos de Juniperus probablemente juega un papel muy importante como posibles nichos 
de regeneración para las plántulas y posiblemente también conlleva una elevada producción y 
lluvia de semillas, tanto de forma directa bajo las plantas como mediante dispersión de las 
semillas por aves frugívoras y lagartos. 

 
CONCLUSIONES 

Aunque el macroclima de las tres localidades de sabina canaria estudiadas es similar, 
la orientación es un factor clave, como revela el hecho de que Afur Sur (Tenerife) presente 
una mayor aridez, menor profundidad edáfica y mayor rocosidad, lo que influye 
significativamente en el crecimiento, productividad, vitalidad, regeneración y composición 
florística de la población, que en este caso es un sabinar seco. Sin embargo, las condiciones 
ambientales en Tamargada (La Gomera) son más favorables para el crecimiento y la 
regeneración de la sabina, pudiendo ser considerado como un sabinar húmedo, mientras que 
la población en Afur Norte se sitúa entre las otras dos poblaciones. La orografía, y más 
especialmente la orientación, como factor del macrohábitat, se revela como un factor 
determinante en la configuración de las poblaciones canarias de sabina, por cuanto condiciona 
fuertemente las relaciones planta-hábitat a las escalas de meso- y microhábitat para esta 
especie del bosque termófilo canario. Estas relaciones con el hábitat deben ser tenidas en 
cuenta a la hora de plantear diseños de plantación y mantenimiento de la población en una 
estrategia de regeneración, en cuanto a selección del sitio y acondicionamiento del hábitat. 
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Tabla 1: Parámetros ambientales en los puntos de muestreo. Letras diferentes entre localidades 
significan diferencias significativas (ANOVA de un factor). AN: Afur Norte, AS: Afur Sur, T: 
Tamargada. 
Parámetro Localidad Promedio Máximo Mínimo Desviación estandar 

AN a 34.0 90 10 15 
AS b 29.8 80 5 16 Inclinación del terreno [°] 
T c 43.1 80 5 17 
AN a 9.33 23.38 0 5.71 
AS b 6.0 16.88 0 4.43 Profundidad edáfica [cm] 
T c 11.4 27.25 2.25 6.29 
AN a 20.7 93 0 29 
AS a 24.2 90 0 24 Suelo cubierto por rocas [%]  
T c 13.6 70 0 15 
AN a 6.2 20 0 5 
AS b 13.5 50 2 12 Suelo cubierto por piedras [%]  
T a 7.7 25 1 5 
AN a 26.0 80 0 22 
AS a 24.3 85 1 24 Suelo cubierto por mantillo [%] 
T a 26.3 95 1 22 
AN a 25.1 85 0 20 
AS a 21.9 60 3 16 Suelo desnudo [%] 
T a 20.9 65 3 13 
AN a 12.6 55 0 13.5 
AS b 2.6 16 0 3.8 Suelo cubierto por musgos [%] 
T a 10.3 35 0 10.5 

Suelo cubierto por hierbas [%] AN a 13.8 50 0 12 



  

AS b 21.0 75 2 17 
T c 24.5 70 1 17 

 
Tabla 2: Valores medios que alcanzan los parámetros de crecimiento de los adultos 
dominantes en cada localidad. 

Localidad 
Dominancia 

[%] 
Altura  
[cm] 

DBH 
[cm] 

Diámetro 
copa [m] 

Biovolumen 
 [m3] 

Afur Sur 46 3.17 28.1 4.53 51.1 
Afur Norte 47 3.21 28.4 4.59 53.1 
Tamargada 44 3.47 45.2 5.23 74.5 

 
 
Tabla 3: Valores medios de vitalidad y densidad de los adultos y plántulas. 
Parámetros de crecimiento Afur Sur Afur Norte Tamargada 

Vitalidad adultos (% hojas verdes) 87.1a 92.2b 91.4b 
Vitalidad plántulas (% hojas verdes) 59.4a 67.7a 67.7a 
Densidad de adultos  (pies/ha) 202a 90b 184a 
Densidad arbustos (pies/ha) 89 79 303 
Densidad de adultos y arbustos (pies/ha) 291 169 487 
Densidad de adultos y arbustos muertos (%) 5.8 4.1 2.9 
Densidad de plántulas (pies/ha) 227 655 1039 
Densidad de plántulas muertas (%) 4 2 6.4 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1: Diagrama de ordenación del DCA efectuado sobre las composiciones de plantas 
leñosas en el estrato arbustivo en un radio de tres metros a partir del punto de muestreo en las 
tres localidades. Los valores propios (autovalores) de los dos primeros ejes suponen 0.618 y 
0.329, explicando el 27.1% de la varianza total del sistema; a) muestras, b) especies más 
abundantes: Aame: Agave americana, Athus: Artemisia thuscula, Cdic: Ceropegia dichotoma, 
Csal: Carlina salicifolia, Earb: Erica arborea, Eucan: Euphorbia canariensis, Eulam: 
Euphorbia lamarckii, Gsal: Globularia salicina, Hcan: Hypericum canariense, Jodo: 
Jasminum odoratissimum, Jtub: Juniperus turbinata ssp. canariensis, Kner: Kleinia neriifolia, 
Npul: Neochamaelea pulverulenta, Oeur: Olea europaea ssp. cerasiformis, Ofic: Opuntia 
ficus-barbarica, Plea: Periploca laevigata, Rcre: Rhamnus crenulata, Rfru: Rubia fruticosa, 
Rlun: Rumex lunaria, Rulm: Rubus ulmifolius, Scon: Sonchus congestus. 
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